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Respetuoso  homenaje  a la  memoria 
del 

Señor  Don  Juan  Miguel  Riesco, 

Director  J eneral  de  Correos 

que  señaló  al  Gobierno  la  necesidad 
de  comprobar  las  multas 
de  correspondencia  por  medio  de 
estampillas  especiales. 

1"  1^74- 


EL  FRANQUEO  PREV-IO 

Y LA 

Correspondencia  Multada 


Un  decreto  dictado  por  el  Gobierno  el  26  de  Mayo  de 
1897,  tiene  establecido  que  el  doble  pago  que  satisface 
la  correspondencia  no  franqueada  o con  franqueo  insufi- 
ciente, no  pueda  cobrarse  sino  por  medio  de  estampillas 
especiales. 

Como  es  sabido,  la  Ordenanza  de  1858,  la  Tarifa  pos- 
tal de  1874,  Convenciones  internacionales  ajustadas 
hasta  la  fecha  y el  sistema  de  todos  los  paises,  fijan  para 
el  franqueo  prévio  de  la  correspondencia  un  precio  tipo 
que  es  inferior  en  50;^  al  que  debe  cobrarse  cuando  ésta 
no  se  halla  franqueada. 

La  razón  de  tal  procedimiento  se  esplica  con  facilidad: 
la  percepción  del  franqueo  prévio  no  impone  molestias 
ni  retardo,  ni  ofrece  dificultades,  porque  es  el  remitente 
quien  hace  la  avaluación,  y cubre  el  derecho  correspon- 
diente adhiriendo  estampillas  que  lo  representan,  o com- 
prando sobres  u otras  fórmulas  que  los  Gobiernos  emi- 
^ ten  para  este  objeto  y para  acordar  comodidades  y faci- 

' lidades  al  público. 

Débese  esta  forma  espedita  y racional,  para  la  percep- 
don  de  derechos  y de  impuestos,  al  jenio  creador  de  Sir 
Rowland  Bill.  Antes  de  1838,  el  envió  de  corresponden- 
cia y su  pago  eran  difíciles,  costosos  y poco  prácticos. 
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John  Mili,  attorney  de  York,  había  propuesto  un  plan 
de  reformas,  en  seguida  de  haber  sido  apaleados  y per- 
seguidos por  la  soldadesca  de  Cronwell  algunos  carteros 
que  distribuían  cartas  y cobraban  a los  destinatarios  los 
derechos  de  porte,  según  era  entonces  la  costumbre. 

Rowland  Hill  recomendó  en  1837  un  sistema  práctico: 

"Es  posible,  decía,  que  las  dificultades  pudieran  salvarse  usando 
pedazos  de  papel  con  una  marca,  y con  un  poco  de  cola  al  reverso, 
para  que  puedan  pegarse  en  las  cubiertas  de  cartas." 

Este  plan,  que  tenia  por  base  la  reducción  del  precio, 
significaba  el  establecimiento  de  su  pago  prévio.  Estraor- 
dinario  fué  el  éxito,  y a él  correspondieron  las  grandes 
recompensas  y honores  que  se  acordaron  a Hill,  hijo  de 
un  pobre  maestro  de  escuela,  por  su  benéfico  invento. 

Dicho  queda  que  Mili  habia  señalado  algunos  de  los 
inconvenientes  del  cobro  que  se  verificaba  al  efectuarla 
entrega  de  correspondencia  al  destinatario.  Conviene 
agregar  que  esta  forma  de  percepción  impone  molestias, 
gastos  y trabajos  de  que  se  halla  exenta  la  correspon- 
dencia préviamente  franqueada,  para  la  cual  se  han  en- 
contrado después  facilidades  de  toda  especie  en  beneficio 
de  su  distribución.  Las  casillas  son  de  ellas.  La  corres- 
pondencia cuyo  franqueo  hai  que  cobrar,  no  puede  po- 
nerse en  casillas  porque  tiene  asignado  un  valor  que  debe 
exijirse  en  cambio  del  objeto  afecto  al  cobro. 

Si  no  existiera  diferencia  de  precio  entre  ambos  méto- 
dos de  franqueo,  aumentaria  la  correspondencia  que  hoi 
se  llama  multada  y,  por  consiguiente,  aumentaria  el  per- 
sonal encargado  de  la  distribución. 

Hai  facilidades  aparentes,  que  crean  dificultades  ma- 
yores y ocasionan  perjuicios  que  superan  al  bien  que  se 
pretende  hacer  otorgándolas. 

La  siguiente  anécdota,  anterior  al  empleo  de  las  es- 
tampillas y del  franqueo  prévio,  es  tomada  de  una  publi- 
cación científica  de  1891: 

"Un  empleado  de  correos  que  interrogó  a nuestro  hombre,  que  se 
hallaba  en  vísperas  de  regresar  a Cracovia,  acerca  de  su  estraña  cos- 
tumbre de  rehusar  las  cartas,  obtuvo  esta  confesión:  "Mi  mujer  escri- 
be Señor;  mi  hija;  mi  ‘nombre;  mi  yerno;  posta  restante;  y mi  nieta- 
Paris^  con  lo  que  yo  quedo  informado  de  la  salud  de  todas  las  perso: 
ñas  de  mi  famiija." 

Al  erudito  Dr.  Thebussem  pertenecen  las  observacio- 
nes que  van  en  seguida: 

"En  estas  peleas  casi  siempre  gana  el  particular  y pierde  el  Gobierno. 
La  intención  de  éste  es  que  se  escriban  muchas  cartas,  y la  intención 
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del  público  es  economizarla  e injeniarse  para  defraudar  al  erario.  La  ley 
española,  en  uso  de  su  derecho,  fija  en  un  real  el  porte  de  la  epístola 
sencilla;  y el  pueblo  español  en  uso  del  suyo,  escribe  menos,  manda  las 
misivas  por  medio  de  arrieros  o corsarios,  incluye  dos  o tres  pliegos  bajo 
cada  sobre,  se  vale  de  claves  secretas  en  la  faja  de  un  impreso,  usa  de 
tintas  simpáticas  sobre  las  márjenes  del  mismo,  y con  estos  y otros  pro- 
cedimientos análogos,  vemos  que  en  Agosto  de  1877  se  vende  millón  y 
medio  de  sellos  menos  que  en  Agosto  de  1876,  lo  que  produce  una  baja 
para  la  venta  de  correos  de  cerca  de  mil  duros  cada  dia. 

Tomemos  como  ejemplo  a don  Juan  Gómez  Perea,  en  Zaragoza.  Co- 
loqúese bajo  faja  un  impreso  cualquiera,  un  resto  de  periódico,  v.  gr,, 
y en  el  momento  de  apuntar  la  Dirección  pueden  esplicarse  los  siguien- 
tes conceptos: 

Señor  Don-. — Todos  estamos  buenos. 

Al  Señor  Deseo  saber  de  tí. 

Sñ.  D.— Recibida  la  carta  y quedo  enterado. 

S.  D. — Llegó  el  periódico. 

A Don:  —La  cosecha  se  presenta  mui  bien. 

Esta  sencilla  clave  en  la  cual  se  subrayan  las  palabras  que  encierran 
doble  sentido,  da  lugar  a infinitas  combinaciones  por  el  uso  de  letras 
mayúsculas  o minúsculas,  número  de  renglones,  puntos,  comas,  rasgos, 
abreviaturas,  faltas  ortográficas,  etc.,  et , resultando  el  sistema  tan  có- 
modo y entretenido,  que  algunas  personas  que  lo  practican  juran  no 
usar  de  otro  aun  cuando  baje  el  precio  de  las  cartas  a diez  céntimos 
de  pesetas.  II 

Incidentalmente  recordamos  que  el  franqueo  no  es 
homojéneo  en  la  Union  Postal,  porque  algunos  países 
han  hecho  uso  de  la  facultad  de  percibir  el  doble  del  fran- 
queo ordinario.  Estudiando,  el  señor  Antiinez,  proyectos 
o indicaciones  de  reorganización  que  debían  discutirse 
próximamente  en  el  Senado,  en  vista  de  las  nPropositions 
pour  le  Congres  Postal  International  de  Washington," 
relativas  a suprimir  ese  derecho  que  permite  a unos  paí- 
ses cobrar  50  céntimos  por  15  gramos  de  cartas,  mientras 
la  jeneralidad  de  los  países  cobran  25  céntimos;  el  Minis- 
tro había  aceptado  la  opinión  del  Director  de  Correos, 
señor  Irarrázaval,  en  el  sentido  de  que  por  la  reducción 
del  franqueo  disminuirla  la  renta,  y de  que  para  evitarlo 
habría  que  hacer  la  conversión  de  los  25  céntimos  a cen- 
tavos oro,  según  la  actual  lei  monetaria  de  Chile. 

Tal  concepto  es  erróneo,  si  la  invariable  esperiencia  de 
otros  países  ha  de  servir  de  base  de  apreciación.  La  dismi- 
nución del  franqueo  ha  acrecentado  la  correspondencia  en 
todas  partes  del  mundo.  Este  fenómeno  se  ha  observado 
en  donde  quiera  que  se  han  reformado  las  tarifas. (*) 


(*)  "Cuando  la  relación  délas  cantidades  de  dos  artículos  ofrecidos  en 
cambio  varía  en  progresión  aritmética,  la  relación  de  los  valores  de  esos 
dos  artículos  varía  en  progresión  jeométrica.— 
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En  las  aduanas,  para  facilitar  la  importación  de  ciertos 
artículos,  se  reducen  o se  suprimen  los  derechos  de  inter- 
nación de  ellos;  para  disminuirla,  se  recargan  los  mismos 
derechos,  a veces  hasta  estremos  calificados  de  prohibi- 
tivos. 

Establecer  en  trece  centavos  el  franqueo  seria  perjudi- 
cial. Antes  deberíamos  inclinarnos  a reducirlo,  especial- 
mente en  el  servicio  interno,  sin  alterar  el  que  está  fijado 
para  la  Union,  si  esta  alteración  no  tuviera  por  móvil 
abaratar  la  carta  en  beneficio  del  comercio  y del  público, 
y de  la  Renta  misma,  en  definitiva.  (*) 

Sostenemos  como  axiomático  que  el  aumento  de  precio 
de  franqueo  traeria  una  disminución  en  el  número  de 
objetos  enviados,  es  decir,  lo  contrario  de  lo  que  convie- 
ne al  progreso  del  pais.  Fácil  es  demostrar  esta  tésis  con 
la  historia  de  las  reformas  en  otras  naciones.  Esta  de- 
mostración la  hemos  intentado,  entre  otros  diarios,  en  El 
Heraldo^  de  Valparaiso  y El  Ferrocarril^  de  Santiago,  en 
artículos  abonados  con  referencias  de  Stuart  Mili,  Leroy 
Beaulieu,  Arthur  de  Rotschild,  Jaccottey,  etc.,  (**) 

Si  tuviéramos  buenas  estadísticas  nacionales,  que 
comprendiesen  un  regular  número  de  años,  podríamos 


(*)  iiEl  Estado  jamas  debe  ser  especulador,  buscando  provecho  de  sus 
servicios  ni  hacer  competencia  a la  industria  privada;  debe  hacer  sola- 
mente trabajos  de  utilidad  pública  o hacer  servicios  públicos.  Asi,  pue- 
de ser  empresario  del  servicio  de  correos  y telégrafos,  de  manera  que 
úna  todas  las  partes  de  su  territorio;  pero  falta  a su  misión  cuando 
convierte  estos  servicios  públicos  en  fuente  de’recursos  fiscales. — F.  Gii- 
yot  " 

(**)  i.El  gobierno  habia  procedido  cuerdamente  haciendo  primero  el 
ensayo  del  precio  reducido,  sin  recurrir  al  mismo  tiempo  al  empleo  de  los 
sellos.  La  precipitación  excesiva  podia  comprometer  el  éxito.  Era  evi- 
dente que  el  ‘bajo  precio  alimentaria  el  deseo  de  utilizar  el  correo,  y 
que  el  público  adquiriendo  una  costumbre  de  recurrir  con  mas  frecuen- 
cia al  servicio  de  correos,  se  complacería  en  hallar  en  él  y en  desear 
cada  dia  nuevas  facilidades.  Tal  reformado  detalle  seria  en  breve  recla- 
mada como  indispensable,  después  de  haber  sido  considerada  inútil  y 
acaso  imposible.  8e  lamentaria  no  haberla  obtenido  antes,  se  pregun- 
taria  con  admiración  cómo  antes  nadie  pensaba  en  ella! 

...Después  de  la  reducción  del  precio  a un  penique,  el  público  se  pre- 
cipitaba a los  ventanillos  del  correo  como  a los  de  los  teatros  para  las 
piezas  en  boga.  Durante  la  última  media  hora  los  empleados  eran  insu- 
ficientes para  atender  al  servicio... 

...El  público  mismo  habia  querido  manifestar  su  admiración  por  el 
elo  de  los  funcionarios:  en  el  momento  en  que  se  cerraban  los  venta- 
nillos habia  hecho  atronar  el  aire  con  una  salva  de  aplausos  para  la 
administración  del  correo  y otra  para  Sir  Rowland  Hill. — de  Botschild^ 
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presentar  los  datos  que  se  refieren  al  aumento  de  la  cor- 
respondencia en  Chile  cuando  este  pais  ingresó  en  la 
Union. 

Recordaremos  en  cuán  pocos  meses  se  agotó  medio 
millón  de  cartas  tarjetas  de  dos  centavos,  introducidas 
en  Chile  a comienzos  de  1894,  bajo  el  Ministerio  de  don 
Pedro  Montt,  por  iniciativa  nuestra,  con  ocasión  de  un 
dictámen  que  pidió  el  Gobierno  a la  Dirección  de  Correos 
a cuyo  cargo  nos  hallábamos  accidentalmente. 

A pesar  de  ofrecer  la  misma  comodidad  que  aquéllas, 
no  han  tenido  éxito  igual  las  cartas-tarjetas  que  mas 
tarde  las  reemplazaron,  modificando  el  precio,  que  de  dos 
centavos  se  hizo  subir  a cinco  centavos,  y creando  una 
carta-tarjeta  especial  para  el  servicio  interdepartamental, 
con  precio  de  dos  centavos  y con  la  indicación  impresa 
de  que  solo  puede  circular  dentro  de  un  departa- 
mento. 

Gracias  a la  benévola  colaboración  de  un  infatigable  investigador, 
podemos  introducir  en  este  trabajo  ya  en  prensa,  el  siguiente  cuadro  y 
sus  llamadas. 

Entradas  que  ha  tenido  el  Correo  desdé  el  año  de  1825 
hasta  el  de  1896. 


Año 

Valores 

Año 

Valores 

Año 

Valores 

1825... 

$ 17366 



1849.  1 

57.308 

rls. 

1873. 

1 20511.3  85 

1826... 

18999 

— 

1850. 

61521 

n 

1874. 

224005  01 

1827... 

18805 

— 

1851. 

61.5.37 

48  cts 

1875. 

178506  15  (4) 

1828... 

20496 

— 

1852. 

70328 

57 

1876. 

194247  24 

1829  « 

17912 

— 

1853. 

73462 

98 

1877. 

197793  07 

1830... 

1854. 

58490 

67  (2) 

68 

1878. 

202213  19 

1831... 

16866 

0|  rls. 

1855. 

77.321 

1879. 

209008  02 

18.32... 

15726 

4 

1856. 

77826 

57 

1880. 

208039  18 

1833... 

20524 

1857. 

88679 

44 

1881. 

236946  30 

1834... 

25100 

4 

18.58. 

97299 

06 

1882, 

329729  32 

18.35... 

26718 

1859. 

102806 

99 

188.3. 

346777  45 

1836... 

27604 

1860. 

115640 

24 

1884. 

388424  50 

18.37... 

28439 

5 

1861. 

116307 

17 

1885. 

4.35939  50 

1838... 

27339 

5 

1862. 

120809 

89 

1886. 

458439  74 

1839... 

294.30 

ot 

1863. 

12.3404 

19 

1887. 

464431  11 

1840... 

30333 

U 

1864. 

1298  q 

41 

1888. 

503539  40 

1841... 

34582 

1865. 

125728 

09 

1889. 

611952  34 

1842... 

40440 

2^ 

1866. 

13.5.361 

73 

1890. 

614478  89 

1843... 

44059 

1867. 

14.3004 

— 

1891. 

.547125  15  (5) 

1844... 

46387 

U 

1868. 

15141.3 

19 

1892. 

851893  06 

1845... 

46256 

1869. 

15.3725 

10 

1893. 

698103  30 

1846... 

47036 

VÁ 

1870. 

160815 

24 

1894. 

8491.39  21 

1847... 

48971 

1871. 

....  (3) 

1895. 

9.36926  20 

1848... 

49341 

5f 

1872. 

1896. 

951816  34  (6) 

10 


(2)  En  este  año  se  estableció  el  franqueo  prévio  de  la  correspondencia 
y se  redujo  el  porte  que  se  pagaba. 

(3)  Respecto  de  las  entradas  de  los  años  1871  y 1872,  véase  lo  que 
dijo  el  Director  General  de  Correos  en  su  Memoria  correspondiente  al 
segundo  de  estos  años,  página  288:  "Es  sensible  que  el  Expendio  de 
estampas  de  franqueo  para  la  correspondencia  epistolar  se  haya  confun- 
dido con  la  venta  de  las  mismas  estampas  para  letras  de  cambio,  pag;i- 
rées  y demás  documentos  [los  sellos  de  impuesto),  que  según  la  ley  de 
13  de  Setiembre  de  1866  pueden  emplearse  como  papel  sellado  Esta 
determinación  ha  venido  á hacer  imposible  la  comprobación  y balance 
anual  del  ramo  de  correos,  porque  no  conociendo  con  toda  exactitud 
y precisión  el  producto  líquido  de  la  venta  de  estampas  para  el  fran- 
queo prévio  de  las  cartas,  mal  podríamos  verificar  una  liquidación  prolija, 
por  manera  que  mientras  este  orden  subsista,  no  se  conocei’án  á punto 
fijo  las  entradas  fiscales  de  esta  sección  de  la  administración  pública. n 

(4)  A pesar  de  que  desde  1874,  existía  en  Chile  una  ley  que  exige 
estampillas  especiales  para  cubrir  el  impuesto  sobre  ciertos  documentos, 
todavía  en  1878,  se  usaban  para  este  fin  las  estampillas  de  cori-eo,  hasta 
qué  viéndose  la  necesidad  de  separar  estas  dos  clases  de  impuesto,  pues 
como  tal  se  considera  en  Chile  el  franqueo  de  la  correspondencia,  y á 
indicación  repetida  de  los  jefes  de  las  secciones  interesadas,  se  ordenó  la 
fabricación  de  estampillas  especiales  de  impuesto  de  valor  de 


1 cent  

2 II  

5 II  

10  1.  

20  11  

rojo 

anaranjado 

1 peso  

2 ,1  

verde 

5 II  

10  II  

20  1.  

Estas  estampillas  fueron  emitidas,  á excepción  de  la  de  20  pesos,  según 
la  Memoria  del  Ministerio  de  Hacienda,  el  l.°  de  Marzo  de  1878,  po- 
diendo usarse  las  de  correo  sólo  hasta  el  1.»  de  Abril  del  mismo  año.  He 
aquí  el  decreto  expedido  al  efecto  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  con 
fecha  16  de  Febrero  de  1878; 

"Considerando  que  es  de  suma  importancia  para  la  conveniente  orga- 
nización del  régimen  tributario  el  clasificar  debidamente  el  rendimiento 
de  los  diversos  impuestos; 

Considerando  que  en  la  actualidad,  siendo  unas  mismas  las  estampi- 
llas que  se  emplean  para  el  franqueo  de  la  correspondencia  y para  la 
legalización  de  los  documentos  sujetos  al  pago  del  impuesto  establecido 
por  la  ley  de  l.°  de  Septiembre  de  1874,  no  hay  medio  alguno  de 
determinar  lo  que  propiamente  constituye  la  renta  de  correos  y la  del 
timbre, 

Decreto: 

Art.  1.0 — Se  prohibe,  á contar  desde  el  1.®  de  Abril  próximo,  el  uso 
de  las  estampillas  de  franqueo,  para  el  pago  del  impuesto  establecido 
por  la  ley  de  1.®  de  Septiembre  de  1874. 

Este  pago  se  efectuará  por  medio  de  estampillas  especiales  que,  al 
efecto,  expenderán  las  Administraciones  de  Estanco. 


Art.  2.0 — Los  ministros  de  la  Tesorería  General  remitirán  á la  Fac- 
toría General  del  Estanco  las  estampillas  destinadas  á este  objeto,  á fin 
de  (pie  esta  última  oficina  haga  el  reparto  correspondiente  y forme  cargo 
a las  diversas  administraciones. 

Tómese  razón,  comuníquise  y pnblíquese. — Pinto. — Augusto  Matte.'^ 
“Diario  Oficial"  de  la  República  de  Chile,  núm.  289). 

Los  motivos  que  exponía  el  Director  General  de  Correos  en  sus  Me- 
morias sobre  la  conveniencia  de  que  ñiesen  estampillas  distintas  las  de 
correo  y las  de  impuesto,  eran  encaminados  á evitar  dos  clases  de  frau- 
des: uso  de  estanqúllas  falsificadas  y uso  en  el  correo  de  estampillas  antes 
usadas  en  documentos,  siendo  fácil  ocultar  la  tinta  con  que  habían  sido 
inutilizadas. 

(o)  La  disminución  de  entradas  en  este  año,  que  fué  general  á todas 
las  oficinas  públicas,  se  debió  á la  revolución  que  azotó  al  país  desde  el 
7 de  Enero  hasta  el  28  de  Agosto  inclusive . 

(6)  Todas  estas  cifras  han  sido  tomadas,  hasta  1844,  de  las  Memorias 
de  Hacienda;  hasta  1873,  de  las  Cuentas  de  inversión  de  las  entradas 
de  la  República;  y las  restantes,  de  las  Memorias  de  la  Dirección 
General  de  Correos  ó de  las  Cuentas  de  Inversión.  Nuestro  propósito 
al  formar  este  cuadro,  fué  el  incluir  también  en  él  los  gastos  que  ha 
ocasionado  el  correo  en  los  mismos  años,  lo  cual  nos  habría  dado  fácil- 
mente la  utilidad  líquida  ó el  déficit  que  anualmente  había  producido 
este  ramo  del  servicio  público;  pero  tropezamos  con  la  dificultad  de  que 
muy  raramente  encontrábamos  datos  precisos  y exactos  sobre  los- gastos, 
cuando  los  encontrábamos,  de  tal  suerte  que  tuvimos  que  desistir  de 
esta  empresa. 

(6)  Los  precedentes  datos  nos  han  sido  suministrados  por  nuestro 
amigo  y colaborador  M.  de  Lara. 


En  el  año  de  1839,  el  coronel  Habersly,  del  Postoffice 
ingles,  declaraba  que  la  reducción  de  tarifas  no  baria  que 
los  pobres  escribiesen  mayor  número  de  cartas  y que  al 
comercio  no  afectaria  la  tarifa  elevada.  Ese  año  el  Correo 
ingles  movilizó  setenta  y seis  millones  de  cartas. 

Implantada  la  reforma,  en  1840  el  mismo  Correo  mo- 
vilizaba 169  millones  de  cartas.  Es  decir  que  aumentaron 
las  cartas  de  un  año  al  otro  en  122%.  En  1890  el  aumento 
era  de  2100%,  y hoi  dia  sube  de  3000%  sobre  aquella  base 
del  año  39.  El  producto  bruto  anterior  a la  reforma 
(1839)  fué  de  ;£■  2.390,763;  neto,  £ 1.633,764.  En  1890 
el  producto  bruto  llegó  a mas  de  £ 10  millones;  neto, 
£ 3 millones  y medio.  En  1895  cifras  fueron:  £ ii 
millones  800  mil,  bruto;  £ 3 millones  700  mil,  neto. 

El  informe  correspondiente  a este  último  año,  espresa 
que  las  cartas  franqueadas  con  un  penique  pueden  ser 
consideradas  como  la  principal  fuente  de  esas  entradas, 
y es  digno  de  notar  que  de  estudios  recientes  resulta  el 
95^  de  las  cartas  cambiadas  en  el  servicio  interno  con 
franqueo  de  i penique. 

Quensland  vió  aumentada  su  correspondencia  para 
el  estranjero  en  17%  en  el  mismo  año  en  que  redujo  su 
tarifa  a 2^  peniques,  con  motivo  de  su  ingreso  en  la 
Union  (1892.) 

En  todas  las  colonias  inglesas  se  observó  igual  fenó- 
meno debido  a las  mismas  causas. 

Las  reducciones  sucesivas  en  la  tarifa  rusa,  han  pro- 
ducido idéntico  resultado:  el  aumento  ha  sido  enorme 
desde  que  se  adoptó  la  tasa  uniforme  de  25  céntimos 
(marzo  de  1879),  para  uno  y otro  servicio,  interior  y es- 
tranjero (7  Kopeks.) 

Respecto  de  Rusia,  conviene  agregar  quje  de  1875  ^ 
1879,  tuvo  la  tarifa  de  8 Kopeks  (32  céntimos)  porque 
creyó  que  así  se  resarciria  del  derecho  de  distribu- 
ción a domicilio  (2  y 3 Kopeks)  que  hasta  entónces 
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habla  existido  y que  la  Convención  de  Berna  suprimió  al 
establecer  que  el  franqueo  de  la  Union  comprende  dicha 
distribución. 

Conocidos  los  efectos  de  la  reducción,  tomemos,  como 
ejemplo  inverso,  la  Francia,  que  en  1871  elevó  su  tarifa 
de  15  céntimos  a 25  céntimos  fuera  del  radio  local  o 
urbano:  se  operó  allí  una  disminución  inmediata  de  33 
millones  de  cartas;  y esta  disminución  fué  todavía  mayor, 
en  mas  de  7 millones  de  cartas,  al  año  subsiguiente 

(1873)- 

La  renta  pública  aumentó  en  20%  cuando  el  aumento 
de  la  tarifa  fué  de  25%  para  el  radio  local  y de  50%  para 
el  resto  del  territorio.  Sin  la  reducción  de  tarifa,  el  au- 
mento medio  en  la  correspondencia  era  de  10  millones 
de  objetos  por  año,  es  decir,  que  sin  alterar  la  tarifa  se 
habría  obtenido  la  mayor  entrada  que  se  pretendió  arran- 
car artificialmente  de  la  correspondencia. 

En  1875  se  modificó  la  tarifa;  pero  manteniéndola  siem- 
pre la  mas  elevada  de  Europa.  En  1878  se  implantó  una 
reforma  conveniente,  que  se  debe  a Mr.  Cochery:  según 
ella  por  cada  15  gramos  o fracción  de  15  gramos  de  carta, 
se  paga  15  céntimos;  la  insuficiencia  del  franqueo  duplica 
el  precio.  Resultado  inmediato  fué  el  aumento  de  mas  de 
20%  en  dos  años.  Antes  de  la  reforma  la  progresión  era 
de  iy3%  al  año. 

Cinco  años  después  de  la  reforma  la  renta  era  mayor 
que  antes  de  la  reducción  de  la  tarifa.  Hoi  deja  al  Tesoro 
mas  de  90  millones  de  francos,  y ya  se  hace  sentir  la 
necesidad  de  una  nueva  reforma,  porque  la  tarifa  fran- 
cesa es  mas  elevada  que  la  de  muchos  países,  y a esto 
se  atribuye  que  la  proporción  en  el  número  de  cartas 
sea  en  Francia  de  20  por  habitante,  siendo  de  mas  de 
22  en  Alemania,  de  30  en  Suiza  y Estados  Unidos  y de 
69  en  Gran  Bretaña.  (*) 

Relativamente  a España,  nos  referimos  a las  autori- 
zadas apreciaciones  del  eminente  escritor  postal  antes 


(*)  i.El  bajo  precio  de  la  correspondencia  ha  contribuido  ai  desa- 
rrollo del  comercio,  a facilitar  las  industrias  que  habriau  quedado  acaso 
estacionarias  bajo  el  réjimen  de  las  tarifas  antiguas,  y a que  por  mil  con- 
ductos el  tesoro  recibe  compensación  por  aumento  de  producto  de  otras 
rentas.ii 

"Cuando  se  reduce  un  derecho  sobre  un  instrumento  universal  de 
trabajo  y de  producción,  esperimenta  la  inñuencia  toda  la  economía 
social.  II  Leroy-Beaulieu. 


— In- 


citado y tan  conocido  bajo  el  nombre  de  Dr.  Thebussem, 
quien  dice  lo  siguiente: 

"En  el  acreditado  periódico  de  Valencia  intitulado  Las  Provincias 
correspondiente  al  31  de  Mayo,  leí  el  notable  escrito  que  dirijió  Ym.  a 
nuestro  estimadísimo  don  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  haciéndole  ver 
las  razones  que  se  oponían  al  entonces  proyectado  aumento  de  precio 
en  el  franqueo  de  la  correspondencia,  convertido  ya  en  realidad  desde 
hoi  20  de  julio  de  1877,  en  que  vale  cada  epístola  sencilla  25  céntimos 
de  peseta  y una  peseta  entera  el  certificado  de  cada  pliego  ... 

U sted  no  es  culpable  de  que  la  generalidad  de  los  periódicos,  al  ocu- 
parse del  Anuario,  hayan  tomado  el  rábano  por  las  hojas,  diciendo  en 
tono  de  espanto  que  el  coiTeo  ha  tenido  pérdidas,  supuesto  que  en  18  76 
obtuvo  (números  redondos)  9 millones  de  pesetas,  y 8 solamente  en 
1877;  que  en  el  primer  año  porteó  70  millones  de  cartas  del  interior,  y 
61 'nada  mas  en  el  segundo.  Tenemos,  pues,  baja  de  utilidades  y baja  de 
epístolas;  pero  estas  bajas  son  las  que  pretendía  y deseaba  el  gobierno, 
cuando  las  Cortes  dejaron  pasar  de  largo  y sin  decirle  oxte  ni  moxte,  el 
absurdo  recargo  de  15  céntimos  como  impuesto  de  guerra.  Creer  que 
con  tal  arbitrio  había  de  aumentar  la  correspondencia,  hubiera  sido  una 
estupidez  semejante  a la  de  presumir  que  el  buen  don  Quijote  de  la 
Mancha  sacara  de  sus  términos  y qu-‘cios  las  reglas  de  la  andante  caba- 
llería. ¿Qué  importa  que  el  correo  pierda,  y que  los  soldados,  los  presos, 
las  monjas  y demas  clases  pobres  de  la  sociedad  escriban  poco  o no 
escriban  nada?  De  seguro  que  esto  no  ha  de  quitar  el  sueño  ni  a los 
diputados  ni  á los  ministros,  porque  unos  y otros  disfrutan  correspon- 
dencia gratuita.  Ellos  tiraban  a que  el  insaciable  tesoro  español  (que 
debe  comerse  el  dinero  crudo,  según  la  prisa  con  que  lo  devora)  tuviese 
una  entrada  ^chica  o grando  y así  lo  han  consegmdo,  puesto  que  no 
figurando  entre  los  ingresos  que  Ym.  señala  el  de  impuesto  de  guerra, 
me  atrevo  a suponer  que  éste  ha  llegado  a 9 millones.  De  manera  que 
si  el  con-eo  ha  perdido  un  millón,  la  hacienda  ha  ganado  8 millones,  y 
váyase  mocha  por  cornuda. 

El  Ministro  señor  Antúnez  se  manifestaba  dispuesto 
a considerar  la  idea  de  establecer  dos  precios  de  fran- 
queo:— 2 centavos  para  toda  la  República;  5 centavos 
para  el  estranjero,  sin  distinciones  y por  cada  15  gramos 
de  peso. 

En  su  Memoria  al  Congreso  se  declaró  partidario  del 
franqueo  de  los  impresos,  a razón  de  25  milésimos  de 
peso  (o  sea  J de  centavo)  por  cada  50  gramos,  o tracción 
de  50  gramos. 

El  servicio  gratuito  de  los  impresos  es  injusto  y no  es 
lójico.  No  está  en  la  gratitud  de  trasporte  postal  el 
fomento  de  las  letras  nacionales.  Debe  buscarse  éste  de 
otra  manera.  La  facilidad  de  circulación  es  compatible 
con  un  precio  módico  y el  producto  de  ese  precio  contri- 
buiría a garantir  y mejorar  el  servicio  de  impresos  que 
es  defectuoso  en  estremo. 

Desde  luego,  y hoi  por  hoi,  cabe  preguntar  si  la  gra- 
tuidad  de  trasporte  no  es  la  principal  causa  de  que  no 
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progrese  el  periodismo  en  las  provincias,  ya  que  los 
grandes  diarios  de  Santiago  y de  Valparaiso,  que  nada 
pagan  por  su  conducción  y distribución  por  correo,  hacen 
en  estremo  difícil  que  prospere  el  periódico  local,  en  com- 
petencia con  las  hojas  que  en  la  capital  y su  vecino  puerto, 
sostienen  a todo  costo  los  directorios  de  los  partidos 
políticos,  instituciones  con  suficientes  recursos,  propie- 
tarios y banqueros. 

Las  encomiendas,  en  primer  lugar,  y los  impresos,  en 
seguida,  son  los  objetos  postales  que  imponen  mayor 
trabajo  material,  mayor  consumo  de  sacos,  mayor  dete- 
rioro de  estos  utensilios  y mayor  dificultad  y gasto  de 
trasporte.  Hemos  manifestado  alguna  vez  que  supues- 
to el  importe  mínimo  para  la  totalidad  de  los  im- 
presos, su  franqueo  a razón  de  25  milésimos  de  peso 
de  centavo),  produciria  mas  de  80  mil  pesos  al  año,  sin 
sacrificio  para  nadie,  que  significarían  escasamente  80 
centavos  al  año  para  cada  suscricion  servida  por  correo. 

Si  la  venta  al  dia  puede  hacerse  al  precio  de  3 centavos 
ejemplar,  para  que  el  revendedor  gane  2 centavos,  lo  que 
en  un  año  de  imprenta  representa  9 pesos, — no  parece 
que  con  las  ventajas  de  regularizar  y mejorar  un  servicio 
fuera  oneroso  percibir  anticipadamente  ii  pesos  20  cen- 
tavos netos  por  un  año  de  suscricion,  esto  es,  i peso  20 
centavos,  siempre  mas,  que  en  la  venta  de  números 
sueltos. 


Análogas  razones  a las  que  recomiendan  el  empleo  de 
fórmulas  de  franqueo  recomiendan  el  empleo  de  fórmu- 
las de  multa. 

Estas  existen  hasta  en  paises  en  donde  el  porte  es 
invariable,  como  Suiza,  ejemplo  único  que  conozcamos 
en  que  hasta  250  gramos,  que  es  el  máximo  de  peso  que 
puede  tener  allí  una  carta,  no  hai  sino  dos  precios  en  el 
servicio  interno:  para  el  servicio  inter-urbano,  5 cénti- 
mos; para  todo  el  pais,  10  céntimos  de  franco.  Se  conci- 
be que  así  pudiera  hasta  prescindirse  de  los  sellos;  pero 
solamente  hasta  cierto  punto,  porque  algún  signo  habria 
de  manifestar  que  está  cubierto  el  derecho  fijo,  para  res- 
guardar al  tesoro. 

Y si  aun  tratándose  de  un  porte  uniforme,  para  res- 
guardar al  fisco,  hoi  diano  existe  sistema  mas  práctico 
que  el  usual  para  el  franqueo,  con  razón  mayor  se  ofrece 
a toda  reflexión  tendente  a mejorar  el  servicio,  que  ese 
sistema  es  conveniente  cuando  ala  par  que  al  fisco,  debe 
servir  de  resguardo  al  público,  respecto  de  procedimien- 
tos de  toda  jerarquia  de  empleados,  hasta  del  cartero 
que  lleva  a domicilio  una  carta  multada  con  signos  que 
mas  o ménos  hábilmente  pueden  alterarse. 

ün  administrador  que  ha  hecho  uso  de  fondos  de  mul- 
tas, con  todo  otro  sistema  que  el  de  estampillas  puede 
reemplazar  el  déficit  con  cierto  número  de  piezas  que  él 
mismo  multa.  Con  estampillas  de  valor  no  lo  puede, 
porque  la  estampilla  ha  tenido>que  pagarla,  y tanto  daria  V-; 

que  hiciese  el  reintegro  en  dinero.  Con  timbres  de  mano, 
con  indicaciones  manustritas  o con  estampas  que  no  se 
adquieren  por  su  precio,  no  hai  garantía  séria,  se  puede  "j. 
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multar  hasta  donde  la  prudencia  lo  permita.  A falta  de 
piezas  multadas  que  representasen  cierto  valor,  este  valor 
se  hallaría  en  cambio  en  piezas  urbanas.  ¿Se  podría  reco- 
nocer el  fraude?  Sin  duda,  todo  fraude  puede  por  un 
medio  u otro  reconocerse;  pero  de  poderlo  a que  se  haga 
hai  diferencia. 

En  idéntico  caso  se  encuentra  la  correspondencia  reci- 
bida del  estranjero  sin  franquear  o insuficientemente 
franqueada  y a la  cual  impone  multa  la  oficina  de  cambio 
receptora.  De  esta  correspondencia  no  llega  comproban- 
te alguno,  y como  puede  estar  destinada  a cualquiera 
parte  del  pais,  recibiéndola  y multándola  una  sola  ofici- 
na, facilísimamente,  sin  cargarse  este  valor,  puede  utili- 
zar el  descargo  de  la  que  reespide  a otras  oficinas,  en 
proporción  equivalente  al  producto  beneficiado  de  corres- 
pondencia multada. 

¿Quién  que  no  estuviera  al  cabo  de  tales  manejos  iría 
a verificar  en  lo  pesos  de  cartas  multadas  que  se  le  pre- 
sentasen como  existencia,  el  orijen  de  ellas?  Aun  supo- 
niendo que  se  llevase  el  descaro  hasta  colocar  bajo  sobres 
papel  en  blanco  o recortes  de  diario  ¿que  significación 
tendría  ante  la  absoluta  inviolabilidad  de  la  corres- 
pondencia? 

Dos  amigos  jefes  de  oficinas  podian  no  cargarse 
mutuamente  la  espedicion  de  correspondencia  multada 
orijinaria  de  la  oficina  de  uno  y otro. 

El  valor  percibido  por  esta  correspondencia  entregada 
no  entraria  a fondos  postales;  el  valor  de  corresponden- 
cia multada  de  otro  orijen,  tampoco  entraria  a fondos 
postales  sino  en  cuanto  exediera  el  sobrante  de  la  corres- 
pondencia recibida  sin  cargo.  Agréguese  la  correspon- 
dencia de  orijen  urbano  y destinada  a la  misma  localidad, 
cuya  comprobación  no  es  hacedera  en  oficinas  que  sola- 
mente tienen  uno  o dos  empleados.  Gran  parte  de  esta 
correspondencia  no  daria  multas  al  fisco  sino  que  las 
percibirían  malos  empleados. 

¿Cuál  es  el  valor  de  multas  cambiadas  entre  las  esta- 
fetas? Si  no  se  halla  ese  valor  en  reespedida  apenas  apa- 
recería en  despachada.  El  sistema  de  los  comisionados 
daestafetas  se  prestaba  a estos  abusos:  abultamiento  de 
piezas  despachadas  y de  su  franqueo,  para  mejorar  la 
comisión  del  40^  con  que  se  remuneraban  los  servicios 
del  comisionado;  reducción  o supresión  de  cargo  por  la 
correspondencia  multada  que  no  fuera  reespedida,  para 
aumentar  el  producto  personal. 


La  estampilla  de  multa  que  no  se  compra,  tiene  los 
mismos  inconvenientes  y una  sola  ventaja;  es  cómoda. 
Para  que  no  se  pueda  cobrar  mas  de  lo  que  debe  el  des- 
tinatario, necesario  es  que  el  cobro  se  efectúe  por  medio 
de  signos  de  valor  real,  que  lo  representen  en  caja,  que 
permitan  establecer  la  regularidad  o corrección  de  los 
manejos  presentando  el  valor  en  estampillas,  el  valor  en 
correspondencia  multada  existente  y el  dinero  producido 
por  la  correspondencia  multada  que  ha  sido  realizada. 
Es  una  sola  cuenta;  dinero  facilitado  por  una  Tesorería 
fiscal,  en  estampillas,  por  una  cantidad  ¿z,  <?,  que  debe 

resultar  igual  en  todo  momento  a la  suma  de  las  par- 
tidas: 

a ) estampillas  existentes, 

b)  correspondencia  multada  existente,  y 

c)  dinero  existente. 

Las  estampillas  de  franqueo,  desde  que  no  existe  el 
Estanco,  se  adquieren  así,  de  manera  que  en  todo  mo- 
mento ha  de  poderse  establecer  que  la  cantidad  m,  n,  o, 
entregada  por  la  Tesorería  fiscal  a un  administrador  de 
correos,  se  encuentra  sumando: 

m ) estampillas  existentes, 

n ) órdenes  de  franqueo  emanadas  de  funcionarios 
debidamente  autorizados,  y 

o ) dinero  existente. 

Pero,  como  queda  dicho,  la  eficacia  de  la  estampilla  de 
multa  consiste  en  que  se  adquiere  de  la  misma  manera 
que  las  de  franqueo,  esto  es,  en  que  tengan  valor  fiscal.  El 
sistema  que  ensayó  laoficina  decorreosde  Valparaiso,  vale 
como  ensayo,  como  estudio;  pero  es  sistema  defectuoso 
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porque  la  estampilla  no  tenía  valor  fiscal,  era  una  simple 
fórmula  que  cHó  comodidad  a los  empleados  y mayor 
garantía  al  público.  Sin  embargo,  aumentó  en  propor- 
ción apreciable  la  entrada  por  multas,  observándose  la 
participación  de  los  coleccionistas  y la  influencia  que  en 
ellos  ejercen  dos  factores;  la  novedad  y el  cambio  de 
tipos.  En  Octubre  de  1894  se  inició  el  ensayo  de  sello  de 
multa  estampando  sobre  papel  engomado  y perforado 
los  timbres  de  mano  que  antes  usaba  la  oficina  aplicán- 
dolos directamente  a la  correspondencia. 

Aquellos  sellos,  que  eran  horribles,  solamente  tuvieron 
carácter  de  provisorios,  de  un  ensayo  que,  si  daba  el 
resultado  que  era  de  esperar,  baria  adoptar  fórmula 
mas  decente. 

En  1893  movilizó  la  oficina  correspondencia  multada 
por  valor  de  $ 7,761.70. 

En  1894  por  $ 9,321.04. 

En  1895  por  $ 8,292.91. 

En  1896  por  $ 7,987.90. 

El  aumento  en  1894  debe  atribuirse  á las  estampillas 
llamadas  "provisorias,"  de  que  antes  se  ha  hablado. 

A este  propósito  encontramos  en  el  erudito  estudio  de 
M.  de  Lara,  "Sobre  los  timbres  de  inutilización  é indica- 
dores de  multas  y otras  marcas  usadas  por  el  Correo  de 
Chile\^^ 

"La  multa  aplicable  á la  correspondencia  no  franqueada  ó insuficien- 
temente franqueada,  se  estableció  en  la  ley  de  20  de  Octubre  de  1852... 
En  efecto,  la  ley  citada  registra  las  siguientes  disposiciones... 

Al  t.  — La  carta  que  no  se  colocare  en  la  estafeta  franca  de  porte, 

pagará  doblado  al  que  se  fija  en  el  artículo  primero. 

Art  4.° — Las  cartas  se  franquearán  pegando  sobre  su  cubierta  un 
sello  ó estampa  de  un  valor  igual  al  porte  que  deben  .satisfacer...n 

"ün  decreto  con  fecha  de  25  de  Julio  de  1853,  con  el  título  de  Porte 
ultramarino  de  la  correspondencia...  dice  así: 

"...Podrá  también  franquearse  el  porte  de  mar  para  la  corresponden- 
cia del  cabotaje,  pegando  en  la  cubierta  un  .sello  de  cinco  centavos  á mas 
de  los  que  corresponda  por  el  peso,  y anotando  porte-marítimo . . . " 

y prácticamente  para  la  que  no  era  del  cabotaje  también,  es  decir, 
para  la  que  provenía  de  puertos  estranjeros;  y esta  es  la  razón  por  ([ue 
se  encuentran  cartas  francesas,  inglesas  etc.,  que,  al  lado  de  los  sellos 
de  franqueo  de  aquellos  países,  tienen  una  estampilla  chilena  de  cinco 
centavos,  la  cual,  por  lo  general,  no  está,  sin  embargo,  inutilizada  por  la 
oficina  remisora  de  la  carta  desde  donde  ha  venido  con  aquellas  estam- 
pilla.s,  .sino  por  la  de  Valparaíso  ó la  de  algún  otro  puerto  de  la  Kepú- 
b ica." 

La  interesante  monografía  dada  a la  prensa  por  el 
mismo  docto  escritor  postal  M.  de  Lara,  con  el  título  de 
"Las  Estampillas  de  Multas  del  Correo  de  Chile,  en  el 
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curso  de  1898,“  presenta  la  documentación  finalmente 
adoptada,  con  las  muestras  de  v^acilaciones,  instrucciones 
y contra  instrucciones,  para  los  procedimientos  de  las  ofi- 
cinas. 

En  el  Proyecto  de  Organización  impreso  en  1897,  se  alu- 
de solamente  al  sistema  de  estampillas  para  hacer  efectiva 
la  multa  de  correspondencia  (art.  95);  pero  proponiendo 
que  se  hiciera  obíigatoria  para  el  remitente  la  satisfac- 
ción de  la  multa  impuesta  á correspondencia  rehusada 
por  el  destinatario,  y nos  parece  natural  que  así  fuera.  El 
de  correos  es  un  servicio  que  tiene  un  precio,  y este,  en 
todo  caso,  debería  hacerse  efectivo.  Facultativo  el  fran- 
queo prévio,  innegable  el  derecho  del  destinatario  para 
rehusar  la  recepción  de  objetos  multados  y el  pago  de  la 
multa,  su  valor  debe  cubrirlo  quien  haya  recurrido  al 
servicio,  esto  es,  el  remitente  de  la  carta,  dejando  a su 
arbitrio  retirarla  o hacerla  volver  al  destinatario  para 
que  sea  entregada  sin  el  cargo  que  motivó  su  rechazo. 

Un  pais  de  la  Union  proponía  al  Congreso  Postal  de 
Washington,  que  identificasen  los  derechos  de  franqueo 
prévio  con  los  derechos  por  cobrar  para  la  correspon- 
dencia no  franqueada  ó insuficientemente  franqueada. 
En  1897  la  Dirección  chilena  se  inclinaba  en  favor  de  esta 
proposición. 

Estranjeros  y emigrantes  escribirian  a sus  respectivos 
paises,  sin  franquear,  y disminuyendo  la  renta  del  pais 
en  que  estuvieran  establecidos  acrecentarian  la  del  de  su 
nacimiento.  No  es  fuerte  este  argumento;  pero  lo  es  y, 
en  nuestro  concepto,  poderoso,  el  de  la  gran  cantidad  de 
correspondencia  que  quedaria  sin  entregar,  el  aumento 
de  molestias  al  personal  de  empleados  y la  frecuencia  con 
que,  lástima  o caridad  u otras  razones,  les  hicieran  per- 
der el  valor  de  cobro. 

El  Postmaster  General  de  Gran  Bretaña,  observaba 
en  su  Memoria  de  1894,  que  el  enorme  número  de  im- 
presos rezagados,  que  en  1892  habian  tenido  un  aumento 
de  mas  de  dos  millones,  en  relación  con  el  año  anterior, 
en  1893  aumentaron  en  un  millón  ciento  y tantos  mil,  y 
atribula  este  aumento  siempre  creciente,  al  porte  suple- 
mentario que  allí  se  cobra  por  la  reespedicion  de  impre- 
sos fuera  de  la  circunscripción  de  distribución  primitiva. 
Numerosos  son  los  destinatarios  que  rehúsan  los  impre- 
sos por  no  pagar  ese  derecho  que  ántes  existia  para  toda 
clase  de  correspondencia. 
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El  rezago  de  cartas  disminuyó  por  haber  sido  supri- 
mido para  ellas  el  porte  suplementario;  pero  subsiste 
para  los  impresos,  y su  cobro  en  Londres  únicamente, 
dió  lugar  al  rechazo  de  más  de  750  mil  de  ellos. 

Antes,  por  el  contrario,  la  conveniencia  de  la  adminis- 
tración y del  público  se  halla  en  regularizar  la  multa,  en 
determinarla  de  una  manera  espedita,  fácil  y segura;  en 
hacer  que  tenga  por  base  el  empleo  de  estampillas  de 
valor,  que  se  obtengan  por  ese  valor,  de  suerte  que  el 
Estado  se  halle  en  posesión  del  dinero  que  representan, 
^ desde  el  momento  en  que  las  estampillas  salen  de  la  caja 
fiscal. 

Exactamente  como  respecto  de  las  estampillas  de  fran- 
queo; pero  evitando  la  confusión  con  éstas  porque  el 
uso  de  las  de  franqueo  ordinario  no  permitiria  la  percep- 
ción de  un  doble  derecho,  o se  prestarla  a discusiones 
con  los  interesados;  a ménos  que  la  satisfacción  de  la 
multa  se  operase  adhiriendo  la  estampilla  de  franqueo  a 
presencia  del  interesado  que  la  pagase.  Pero  este  sistema 
es  largo,  es  molesto,  retarda  la  entrega,  retiene  durante 
algún  tiempo  la  atención  del  empleado  en  operaciones 
relativas  a un  solo  objeto:  su  presentación  al  interesado, 
recepción  del  valor,  adherir  la  estampilla,  inutilizarla  y 
efectuar  la  entrega  del  objeto. 

Este  sistema  lo  siguen  algunos  paises,  pero  uno  tras 
otro  van  abandonándolo  para  adoptar  la  estampilla  de 
multa.  Esta  la  han  adoptado  Austria,  Abisinia,  Béljica, 
Brasil,  Bulgaria,  Chile,  Colombia,  Curasao,  Ecuador, 
Ejipto,  Estados  Unidos,  Francia  y sus  colonias.  Granada, 
Grecia,  Haití,  Holanda  y sus  colonias,  Hungría,  India 
Británica,  Italia,  Liberia,  Montenegro,  Nicaragua,  Nue- 
va Gales  del  Sud,  Nord  Borneo,  Noruega,  Perú,  Portu- 
gal, Rumania,  Rusia,  Salvador,  San  Marino,  Servia, 
Suecia,  Suiza,  Tt-inidad,  Turquía,  algunas  colonias  in- 
glesas omitidas,  todas  las  colonias  de  las  naciones  cita- 
das que  las  tienen,  y probablemente  otros  paises  respecto 
de  los  cuales  no  tenemos  datos  ó cuyos  reglamentos  no 
hemos  hecho  revisar,  no  pudiendo  hacerlo  nosotros  por 
ignorar  el  idioma  en  que  están  impresos. 


Pero,  aquí  se  impone  con  imperio  la  publicidad  mas 
amplia,  para  que  todos  los  habitantes  de  Chile  sepan  que 
el  empleado  de  correos  que  cobre  multas  no  representa- 
das por  estampillas  de  valor  equivalente,  comete  un  de- 
lito cuya  pena  es  la  devolución  del  valor  cobrado  y multa 
de  un  peso  a cuatro  pesos, — y la  pérdida  del  destino  si 
reincide. 

Sin  publicidad  puede  subsistir  el  mal  a que  se  quiso 
poner  atajo,  sin  que  el  público  pare  mientes  en  ello, 
habituado  como  se  halla  al  sistema  en  práctica  desde 
1858;  desde  ántes  de  1858,  diremos. 

Para  el  público  tiene  mucha  importancia  esta  medida. 
Antes  que  ella  se  implantase,  podia  dudar  de  la  lejitimi- 
dad  de  una  multa,  y en  caso  de  reclamar  de  ella  y de 
reconocerse  que  habia  error,  por  verificación  del  peso  de 
las  cartas,  todo  quedaba  subsanado  con  no  hacer  efectiva 
la  multa,  disminuir  en  una  el  número  de  cartas  multadas 
y considerar  el  cargo  por  su  valor  reemplazado  con  igual 
valor  de  multas  orijinarias.  Las  equivocaciones  de  una 
oficina  remisora  señaladas  por  la  oficina  de  destino,  se 
salvaban  enviando  nueva  guia  en  cambio  de  aquella  en 
que  figuraba  el  valor  reparado,  o se  salvaban  con  el  en- 
vío, en  el  despacho  siguiente,  de  cartas  con  igual  valor, 
sin  consignar  éste.  Habia  pues,  acomodos  fáciles,  fre- 
cuentes y que  enseñaban  a cometer  irregularidades. 

Con  el  uso  de  estampillas  hai  que  cuidarse  de  erro- 
res, éstos  ya  no  los  paga  el  Fisco  sino  quien  los  comete, 
puesto  que  asi  como  debe  reemplazar  en  su  caja  el  valor 
de  las  estampillas  de  franqueo  que  diese  de  mas  a un 
comprador  el  encargado  de  venderlas;  lo  mismo  debe 
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reemplazarse  el  valor  de  las  multas  que  le  falten  al  em- 
pleado a cargo  de  su  manejo. 

En  el  sistema  postal  chileno  hai  diferencias  estableci- 
das en  nuestras  insoportables  guias-inventarios,  que  se 
hacen  para  cada  despacho,  entre  la  correspondencia  ori- 
jinaria  y la  correspondencia  que  dichos  documentos  ca- 
lifican con  la  designación  “de  otras  oficinasu,  digamos 
correspondencia  reespedida.  Esta  distinción  se  establece 
respecto  a cada  clase  de  objetos  franqueados,  francos  y 
multados.  Ahora  bien,  contados  son  los  empleados  que 
comprueban  la  efectividad  de  las  distinciones;  a menos 
de  saltar  el  error  a la  vista,  en  una  anotación  “de  otras 
oficinas"  cuando  el  despacho  solamente  contiene  dos  o 
tres  orijinarias.  Y aun  asi,  si  el  error  se  nota,  casi  na- 
die lo  señala,  que  no  se  le  atribuye  importancia  y en 
realidad  no  tiene  otra  que  la  falta  de  cumplimiento  a un 
reglamento  tan  viejo  como  malo  y tan  malo  como  engo- 
rroso. 

Pero  vamos  al  caso,  que  sirve  para  descargarse  de 
fondos  de  multas  no  reintegrados,  dar  por  reespedidas 
cartas  multadas  orijinarias,  si  para  multar  no  hai  mas 
que  hacer  funcionar  un  timbre  de  mano.  ¿Se  repara  el 
error?  Pues  se  rectifica  pasando  a la  columna  de  orijina- 
rias lo  que  se  había  inscrito  como  reespedido.  El  reparo 
lo  harán  solamente  la  oficina  A,  la  oficina  B,  una  que 
otra.  ¿Cuántas  no  lo  hacen?  ¿Cuántas  no  notan  mas 
que  lo  que  les  interesa  notar, — que  les  cargan  veinte 
centavos  y efectivamente  han  recibido  cartas  multadas 
en  veinte  centavos? 

Nos  hemos  estendido  en  considerar  este  decreto,  por- 
que le  atribuimos  suma  importancia,  porque  pensamos 
que  es  moralizador  y juntamente  con  declararlo  así,  per- 
mítasenos recordar  que  el  autor  de  la  idea  de  que  se  dic- 
tase en  Chile,  fué  el  progresista  Director  Jeneral  de  Co- 
rreos don  Juan  Miguel  Riesco,  quien  propuso  la  mejora 
en  la  Memoria  que  presentó  al  Gobierno  el  31  de  Mayo 
de  1870. 

El  señor  Riesco  introdujo  en  nuestro  servicio  la  tarje- 
ta postal  en  1871;  los  sobres  timbrados  en  1872,  y segu- 
ramente habría  obtenido  la  reforma  que  proponía  para  la 
percepción  de  multas,  si  no  hubiera  fallecido  en  1874. 

Se  ha  conseguido  al  fin  este  progreso  y el  de  la  supre- 
sión de  los  comisionados  de  estafetas,  haciendo  así  posi- 
ble la  necesaria  supresión  de  las  guias-inventarios  de 
despachos,  único  obstáculo  para  acelerar  el  servicio,  dar 
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mas  tiempo  al  público  para  depositar  correspondencia, 
tardar  ménos  tiempo  en  recibir  y distribuir  correspon- 
dencia y aliviar  de  trabajo  inútil  al  personal  del  Correo. 

Queda  por  considerar  en  el  decreto  de  que  tratamos, 
la  parte  relativa  a la  correspondencia  multada  cuya  dis- 
tribución no  se  efectúa.  El  artículo  3.°  del  decreto  ha 
dispuesto  que  al  hacer  entrega  de  esa  correspondencia  a 
la  comisión  encargada  de  incinerarla,  el  Director  de 
Correos  solicite  del  Gobierno  el  abono  del  caso. 

Como  es  sabido,  la  correspondencia  que  permanece  un 
mes  (ántes  era  este  plazo  de  un  trimestre)  sin  ser  entre- 
gada, pasa  a la  categoría  de  correspondencia  muerta  o 
rezagada  y se  forman  de  ella  listas  que  se  remiten  a la 
Dirección  con  la  cuenta  del  mes  a que  se  refiere.  Como 
la  cuenta  es  mensual,  es  decir,  del  i"?  al  último  dia  de 
un  mes,  establecido  el  rezago  de  correspondencia  que  ha 
permanecido  un  mes  en  las  oficinas,  inútil  seria  proceder 
a éste  dia  a dia,  y se  hace  al  preparar  la  cuenta,  espi- 
rando el  mes, — el  dia  i.^  del  siguiente,  sin  apreciar  frac- 
ciones de  mes,  o,  mejor  dicho,  asimilando  prescripciones 
postales  internacionales, — para  rezagar  correspondencia 
no  se  cuenta  el  mes  en  que  ella  se  recibe  en  una  oficina, 
sino  el  mes  siguiente,  del  i.°  al  último  dia  inclusives. 

La  correspondencia  que  figura  en  las  listas  remitidas 
a la  Dirección  con  las  cuentas  del  mes  vencido,  queda 
todavia  otro  mes  en  las  oficinas  y viene  a enviarse  a la 
Dirección  con  la  cuenta  y con  las  listas  de  este  otro  mes. 

Las  disposiciones  respectivas  que  en  la  Ordenanza  de 
1858  llevan  los  números  145  y 146  y cuyo  plazo  redujo 
el  decreto  de  21  de  Mayo  de  1897,  número  2,138,  tienen 
por  objeto  dejar  a los  interesados  facilidad  para  retirar 
su  correspondencia  de  la  oficina  de  destino,  aun  después 
que  ha  sido  segregada  de  la  correspondencia  sobrante 
ordinariamente  reclamada,  con  la  ventaja  de  disminuir 
la  cantidad  de  ésta  y evitar  perturbaciones,  el  manejo  y 
deterioro  de  gran  número  de  piezas  de  las  cuales  las  mas 
antiguas  tienen  poco  movimiento  y que,  por  lo  tanto, 
conviene  retirar  de  las  cajas  en  que  se  guardan  las  que 
deben  mantenerse  a la  mas  inmediata  disposición  de  los 
interesados. 

Ahora  bien,  la  correspondencia  multada  que  se  envia 
en  rezago  a la  Dirección,  debe  dar  lugar  a cargo  contra 
esta  oficina,  la  cual  necesita  pedir  abono  para  asignarlo 
a las  diversas  administraciones  de  que  emana  el  cargo. 
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Natural  parece  que  estos  cargos  sean  escalonados:  de 
las  ajénelas  postales  a las  administraciones  de  que  de- 
penden inmediatamente,  de  las  administraciones  depar- 
tamentales a las  provinciales  o principales  y,  finalmente, 
de  estas  últimas  a la  Dirección  jeneral,  que  opera  así 
con  un  número  reducido  de  administraciones,  — tantas 
como  provincias  tiene  la  República  y ademas  la  adminis- 
tración de  Magallanes. 

Supongamos  un  total  de  pesos  por  Enero  y suma  igual 
por  los  meses  siguientes.  La  Dirección  que,  según  el 
artículo  148  de  la  Ordenanza  y según  el  decreto  2,007 
12  de  Mayo  de  1897,  entrega  a fines  de  Julio  la  corres- 
pondencia rezagada  que  recibió  en  Enero;  a fines  de 
Agosto  la  que  recibió  en  Febrero,  y así  sucesivamente, 
— va  recabando  decretos  de  abono  para  que  las  tesore- 
rías respectivas  paguen  las  sumas  que  correspondan  a 
cada  uno  de  dichos  meses,  a fin  de  cancelar  a las  diver- 
sas administraciones  el  valor  de  que  se  han  desprendido 
al  rezagar  correspondencia  multada.  Miéntras  esos  de- 
cretos no  se  espiden,  las  oficinas  tienen  regularizada  su 
contabilidad  con  los  descargos  que  se  han  hecho  en  las 
cuentas  pasadas  a la  Dirección. 

Por  reespediciones,  las  cuentas  entre  oficinas  son  re- 
cíprocas y los  saldos  adeudados  se  cancelan  por  jiros 
postales  que  no  satisfacen  derechos  y,  como  no  tienen 
mínimo  fijado,  pueden  emitirse  por  fracciones  de  peso. 
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,1. — El  Servicio  de  Correos  en  Estados 
Unidos  y Europa. — Memoria  presentada  por  el 
Jefe  de  la  Sección  Internacional  de  la  Dirección 
jeneral  de  Correos,  don  Carlos  Larrain  Claro. — 
Valparaíso,  1898. 

II.  — La  Posta  y la  Filatelia  en  Chile. — 
Ensayo  bibliográfico  por  M.  de  Lara  y el  Dr. 
Toideru. — V^alparaiso,  1899. 

III. —  Epítome  Postal.  — Convenciones  de 
Washington. — Valparaíso,  1899.  (Por  don  S. 
Ossa  Borne). 
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